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LA CRISIS ¿OPORTUNIDAD? 
 

JESÚS MARÍA ALEMANY 
 
El año 2009 se va y deja una palabra omnipresente que nos sumerge en la angustia: 

„crisis“. Primero asomó su rostro enfebrecido bajo el aspecto de crisis bancaria y financiera, 
la sentimos luego desbaratar el marco económico y laboral, comprendimos más tarde que 
afectaba a las pautas del desarrollo de mercado tenidas por dogmas, pero quienes no se hayan 
obstinado en la ceguera han podido percibir que el mismo modelo cultural y el estilo de vida 
ha sido puesto en cuestión. Lo debíamos haber sabido antes si la sociedad del bienestar no 
hubiera hecho invisible a los mil millones de hambrientos del planeta o si hubiéramos tomado 
en serio la agresión que hacía sangrar la misma Tierra. Ha tenido que llegar hasta nosotros, 
mínima parte privilegiada del mundo, para que le pusiéramos nombre.  

 
Terminamos un año y comenzamos otro sin que la crisis deje de estar en nuestros 

labios y  temores. Por ello, y para que no tengamos la tentación de querer volver a los dogmas 
anteriores y percibamos la oportunidad de lo nuevo, aunque muy conocida, no me parece 
inoportuno recordar una cita de Albert Einstein, quizá el mejor científico del siglo XX:  

 
„No pretendamos que las cosas cambien, si siempre hacemos lo mismo. La crisis es la 

mejor bendición que puede suceder a personas y países, porque la crisis trae progresos. La 
cratividad nace de la angustia, como el día suege de la noche oscura. Es en la crisis donde 
nace la inventiva, los descubrimientos y las grandes estrategias. Quien supera la crisis se 
supera a si mismo sin quedar superado...La verdadera crisis es la crisis de la 
incompetencia...El inconveniente es la pereza para encontrar salidas y soluciones.  Sin crisis 
no hay desafíos, sin desafíos la vida es una rutina, una lenta agonía. Es en la crisis donde 
aflora lo mejor de cada uno, porque sin crisis todo viento es caricia. Hablar de crisis es 
promoverla y callar en la crisis es exaltar el conformismo. En lugar de esto, trabajemos duro. 
Acabemos de una vez con la única crisis amenazadora, que es la tragedia de no luchar por 
superarla.“ 


